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Aberraciones 1.1: El camino

			Como era habitual el color verde dominaba el paisaje, solo manchado por los llamativos colores de la flora mediterránea en esta época y el negro de los cables universales. Árboles, arbustos y malas hierbas inundaban los restos de las antiguas carreteras de cemento, que aún servían como vías de transporte de mercancía en los gigantescos camiones eléctricos y tránsito de, algún que otro, viajero ocasional. 

			Un hombre alto, vestido con una llamativa chaqueta roja, viajaba a lomos de un corpulento caballo negro del cual colgaban varios zurrones llenos hasta rebosar. 

			«Un encargo urgente y lejísimos de casa… si no supieran que nos hace falta el dinero extra y que estábamos deseando realizar algún trabajo de campo, seguro que no nos hubieran mandado tan lejos» pensaba Yersinia mientras se dirigía al pequeño pueblo de Monstrando montado sobre su amigo Equus.

			Las notas de trabajo de la universidad siempre eran carentes en sí mismas, pero esta era especialmente básica:

			Tipo: Encargo Urgente

			--

			Demandante: Alcaldesa de Monstrando. 

			Louis Didi

			--

			Contenido: Cadáver en el lago

			--

			Asignado a: Dr. Yersinia Pestis

			El doctor se inclinó para ver bien la cara del caballo y preguntó:

			—¿Equus cuánto crees que falta para llegar al pueblo? Me gustaría llegar antes de que anochezca, a ver si la alcaldesa nos encuentra un buen sitio para dormir.

			—¡Hiiiiiiii!, ¡hiiiiiiii! —Paró un segundo y continuó—. ¡Hiiiiiiii!, ¡hiiiiiiii!, ¡hiiiiiiii! —relinchó dubitativamente el imponente caballo negro, llamado Equus.

			—¿Dos o tres horas?, ¿aún? —se quejó cansado Yersinia. Sabía que si hubieran cogido cualquier coche de la universidad ya estarían en el pueblo, pero siempre que hacían eso Equus se pasaba todo el viaje de mal humor. No es buena idea enfadar a un compañero antes de comenzar el trabajo.

			Equus era un caballo de la Primera Ola y un ciudadano no humano de pleno derecho. Desde la liberación del virus de translocación genética interespecífica, o VTG como todos lo conocemos, uno de cada dos millones de animales nacen con una inteligencia bastante superior a la media, y aquellos que consiguen escapar de las granjas o sobrevivir en la naturaleza son reconocidos como ciudadanos no humanos, cosa que les hace iguales ante la ley pero no tanto ante la sociedad. En realidad, este porcentaje solo es aplicable a aves y mamíferos, siendo bastante inferior en reptiles y casi nulo en invertebrados.

			Su vida no tuvo que ser demasiado fácil, eso estaba claro. No solía «hablar» de ello. Ahora, las prótesis mecánicas de sus dos patas traseras junto a su musculoso cuerpo negro, lo convertían en un animal imponente y un gran aspirante a esterilizador.

			Serían, más o menos, las ocho de la tarde. A este ritmo llegarían a Monstrando a media noche, bastante tarde para ir a buscar a la alcaldesa, así que tendrían que pasar la noche en alguna posada u hostal de mala muerte, si había alguno.

			Yersinia miró dentro de uno de los zurrones que colgaban del lomo de Equus en busca de algo: 

			—Aquí está. Espero que tenga batería.

			Equus giró la cabeza al tiempo de recibir un potente rayo de luz blanca en los ojos. —Hiiiiiiii —se quejó de mal humor al deslumbrarse con la linterna. No es que fuera de noche aún pero esa linterna había estado demasiado cerca de sus ojos.

			El resto del camino lo pasaron callados, alumbrando con la linterna en cuanto los caminos se volvieron oscuros y solitarios. Fue bastante placentero, la temperatura no era demasiado mala y ambos se conocían lo suficientemente bien como para poder disfrutar del silencio sin que fuera incómodo. En uno de los senderos llegaron a ver un par de machos de mariposa gran pavón, técnicamente conocida como Saturnia pyri, que fueron atraídos por la luz de la linterna. Era común verlos en esta época, abril, siguiendo el aroma de las hembras para poder cerrar su ciclo. Yersinia nunca tuvo muy claro por qué, pero lo cierto es que las mariposas nocturnas o polillas, como el resto del mundo las llamaba, siempre le habían fascinado. 

			—Equus… ¿qué te parece si cuando acabemos el encargo nos quedamos una noche más por aquí? Podríamos poner una pequeña trampa de luz, llevarnos algo de comida y ver qué insectos hay por la zona. —Aunque parecía una proposición, el tono hueco como era normal en Yersinia, sonaba claramente a un ruego.

			Equus giró la cabeza hacia su compañero y asintió con una sonrisa en la boca. Siempre le hacía gracia verlo comportarse de forma infantil. Yersinia era un Homo sapiens rarensis que imponía bastante a simple vista. Cerca de dos metros de altura, un brazo protésico mecánico y sobre todo… su cara. 

			Era normal que los «raros», como solían llamarse de forma coloquial, presentaran ciertas malformaciones que les hacían asemejarse a animales: pelo excesivo, plumas, garras, exoesqueletos y otras rarezas. La deformidad de Yersinia podría agruparse dentro de las de tipo exoesqueleto, o al menos así constaba en su ficha del Registro Darwin. Los huesos que formaban su cráneo se habían desarrollado de forma anormal, muy similar a lo que pasa en el caparazón de las tortugas, su nariz y su maxilar superior habían crecido excesivamente al mismo tiempo, formando una especie de pico de pájaro. Si a esta peculiar cara le sumamos la carencia absoluta de vello y la piel pálida, es fácil deducir por qué le pusieron el nombre de Yersinia.

			Su cabeza malformada de color blanco recordaba bastante a los famosos doctores de la peste de la Edad Media, que solían ponerse esas extrañas máscaras para protegerse de la peste bubónica, una pandemia que asoló Europa durante el siglo XIV y que estaba provocada por la enterobacteria Yersinia pestis. Hay personas que nacen con un nombre grabado en la cara, y este era el caso de Yersinia.

			Monstrando apareció a media noche, como había calculado Equus. Sus calles, levemente iluminadas con faroles solares, estaban totalmente solitarias. Era un pueblo pequeño, encajado entre las faldas de tres montañas y rodeado prácticamente por agua en todas las direcciones. Tres ríos atravesaban el pueblo desde las montañas, desembocando en un hermoso lago localizado en el sur del territorio. Se podría decir que la luz de la luna que se reflejaba sobre ese lago iluminaba más que todos los faroles del pueblo juntos.

			La posada El Chico Rojo estaba abierta y su propietario, un tal George, no puso impedimento alguno a que Equus durmiera en la habitación. Pasaron allí la noche.

		

	
		
			
Aberraciones 1.2: La alcaldesa.

			La mañana llamó a la ventana del cuarto. Yersinia, aún con el brazo protésico quitado, se asomó a la calle. Monstrando era un pueblo típico de la zona, unas pocas casas bajas y viejas rodeadas de verde y con flores de casi todos los colores imaginables, principalmente geranios que eran cuidados con gran cariño por los ancianos del lugar. Era temprano, pero la niebla producida por la humedad de los tres ríos y el gigantesco lago empezaba a disiparse.

			Tras despejarse bien los ojos, aún enturbiados por el profundo sueño, Yersinia se percató de algo: al igual que pasa con los ciudadanos no humanos, la proporción de Homo sapiens rarensis también era conocida y aunque se presentaban desviaciones respecto a la media, en este caso parecía excesiva. Desde que sus ojos se posaron en la calle, Yersinia había podido contar un total de cuatro «raros», cosa que hacía casi sin darse cuenta, de un total de unos treinta lugareños. Cada uno de ellos paseaba de forma independiente y aunque no tenía ningún valor estadístico, le resultó llamativo. 

			Los datos conocidos apuntaban a que en la población mundial hay 1,7 Homo sapiens rarensis por cada cien humanos normales. Monstrando parecía tener más ciudadanos eutransgénicos de lo normal.

			Esto no era lo único curioso: los «raros» eran raros valga la redundancia. Todos parecían presentar la misma malformación congénita, caracterizada por la carencia absoluta de pelo, largos brazos y unos desproporcionados ojos alojados en la parte superior del cráneo. Eran de tipo insectoide, eso lo tenía claro, pero no sabía decir a qué especie se parecían. 

			Un suave golpeteo en la espalda sacó a Yersinia de sus pensamientos. Era Equus, que ya se había despertado y le avisaba para que fueran a desayunar. Desconectó su brazo protésico del cargador, se puso su vieja chaqueta roja de cuero sintético y bajaron al salón del hostal. George les preparó un abundante desayuno y salieron en dirección a su cita.

			El breve paseo por las calles empedradas del pueblo fue suficiente para confirmar la idea de Yersinia: había muchos más «raros» de lo habitual. Pudo apreciar que las mujeres malformadas eran bastante más altas de lo normal y que los hombres estaban claramente por debajo de la media humana.

			El ayuntamiento resultó ser un edificio de ladrillo rojo bastante grande en comparación con el resto de edificaciones del pueblo. El arco de la puerta principal era muy elaborado, mostrando multitud de tallas de animales y formas inspiradas en el agua, como siluros, lucios e incluso algún que otro alburno adornado con espejos para darle su brillo característico. Un magnífico trabajo de artesanía.

			Tras hablar con un par de personas ambos entraron en el despacho de la alcaldesa Louis Didi. Era una mujer bastante joven, no más de treinta años, bajita y delgada. La joven mujer rubia de verdes ojos vivos los miró de arriba a abajo a ambos y luego se levantó: 

			—¿Doctor Pestis?

			Yersinia asintió con la cabeza y extendió su mano derecha, la protésica, hacia Louis: 

			—Buenas, señora Didi. Sí, soy Yersinia Pestis, doctor en esterilización biológica y este es mi ayudante, Equus —dijo mientras con la mano libre señalaba hacia su compañero equino, que asintió a modo de presentación.

			—Por favor, doctor, no me llame señora, con Louis es suficiente. —Apretó la mano de Yersinia y asintió en dirección a Equus a modo de saludo—. Siéntense… bueno, pónganse cómodos —terminó de decir con una sonrisa al ver que Equus no se podía sentar en ningún lado.
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